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			El Instituto Proteatro, creado en 1999 para la protección y el fomento de la actividad teatral no oficial de la ciudad, hoy se encuentra ante el desafío de canalizar y dar proyección a la expresión artística a través del apoyo a múltiples propuestas, que abarcan desde grupos de producción hasta la creación y el mantenimiento de salas de teatro independientes, así como proyectos especiales que siguen en continuo aumento.


			Buenos Aires asombra a sus visitantes con su cultura y podemos decir, orgullosos, que el teatro es uno de los fundamentos de tan admirable producción artística.


			La ciudad es hoy un faro al que dirigen su mirada el resto del país y el mundo, e irradia, en su diversidad de expresiones estéticas, una profusa y calificada investigación teórica, que deviene en mayor profundidad y especialización cultural.


			Es una de las representaciones de nuestro modo de ser en el mundo, en el que podemos conocernos y transformarnos, volviendo el arte en un espejo de los tiempos y de la sociedad en que vivimos.


			Podríamos buscarnos en nuestros autores, por ejemplo, gracias a una obra de Armando Discépolo comprender cómo se vivía en la época de la posinmigración; el texto nos permitiría rastrear lenguajes, modismos, costumbres o emociones de aquella cotidianidad y así aprenderíamos cómo se conformaron nuestras raíces para, a través de la teatralidad, llegar hasta el día de hoy y, por qué no, pensar y ponerle palabras y acción a nuestro porvenir.


			Por ese motivo, Proteatro y Eudeba, a través del Ministerio de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, buscan jerarquizar y dar difusión al texto escrito, dramatúrgico o de investigación, colaborando de manera institucional, con el deseo de ofrecer un aporte significativo a la memoria y preservación del trabajo teatral.


			Queda el libro, queda el pensamiento, queda la cultura, quedan raíces para el futuro…
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			Capítulo 1
Peronismo y teatro, reflexiones desde el presente


			“…por qué volvemos a escribir la historia una y otra vez…”, 


			Adam Schaff.


			1. Umbral introductorio


			¿Qué factores aconsejan incluir una introducción (a menudo considerada por los lectores como un “recargo superfluo”) a estas reflexiones sobre el teatro y el peronismo? Para justificarla concurren cuatro motivos. El primero, la heterogeneidad de los destinatarios: jóvenes que no vivieron el primer peronismo, mis coetáneos –muchos contaminados por la categoría “anti” (anti peronistas, anti patria)–, y una generación intermedia que, desde los sesenta, escuchó a sus padres o leyó libros sobre el tema. El segundo, la subjetividad del ensayista y/o historiador que busca desentrañar la realidad peronista, pero también la fuerte carga emocional que puede predispone al receptor. El tercero, la destrucción y la pérdida de materiales (en especial programas, críticas y textos teatrales) hecho que limita cualquier conclusión que pueda sacarse. Finalmente, la necesidad de explicar de qué manera en este estudio confluyen, se combinan y dialogan el arte teatral y la ciencia histórica. 


			Este tema integró parte de un proyecto de investigación para ser presentado al CONICET en 1985. Las dificultades fueron muchas: desde la destrucción de libretos, programas y publicaciones periódicas referidas al régimen peronista a partir de 1955 que fue motivada por razones políticas inspiradas por el fanatismo y la ignorancia, en archivos y bibliotecas oficiales; a la incineración de libretos anteriores a 1950, en Argentores –según declaraciones del bibliotecario de dicha institución en 1986– para hacer lugar a los libretos televisivos; el desinterés de entidades partidarias como la CGT, cuyos empleados me derivaron a un inexistente asesor cultural en el Senado de la Nación. Estas razones motivaron, entonces, el abandono del proyecto, salvo la publicación de artículos sobre algunos temas puntuales (la censura, el teatro de la CGT, el teatro rural). Hoy retomo la investigación –a pesar de la “mirada mutilada” que puede generar esta fragmentación documental–. Reúno los elementos que proveyeron fuentes primarias, como los libretos de obras estrenadas entre 1950 y 1955 y los textos publicados desde 1943 (en el caso de Alberto Vacarezza, Claudio Martínez Payva, Oscar Ponferrada y Leopoldo Marechal, recurro también a publicaciones anteriores); así como algunas fuentes secundarias, en especial ensayos y obras narrativas sobre el tema, entrevistas a testigos presenciales, decretos y discursos oficiales, programas de los espectáculos, y críticas y comentarios aparecidos en distintos órganos periodísticos de la época.


			El lector debe saber que se trata de un libro que trabaja con una documentación fragmentaria, que fue afectada por el escamoteo o la distorsión de algunos hechos, o por la censura, y con testimonios teñidos de un fuerte apasionamiento por parte de quienes en ese período tan conflictivo fueron protagonistas (o testigos, como en mi caso), sujetos a una memoria que selecciona y reelabora los recuerdos. A pesar de estas limitaciones, a través del examen de variados documentos (ficcionales o no) con sus diferentes perspectivas, pude verificar la existencia de relaciones ambiguas y, a veces, contradictorias entre el peronismo y el hecho escénico, la práctica de un teatro político, la apuesta por “lo popular”, la elaboración de una política cultural controlada por un poder hegemónico, y las implicancias de la relación conflictiva entre la producción financiada por el Estado (teatros vocacionales, teatros oficiales, concursos y premios, fiestas populares, espectáculos masivos) y la generada por el teatro independiente (Zayas de Lima, 1993 y 2001b).


			Hoy, después de un cuarto de siglo, retomo la investigación original, bajo esas condiciones (aun con el riesgo de estar “contaminada” por ideas y premisas de aquella primitiva investigación) para revisitar algo más de una década de nuestro teatro, (1943-1955), que no fue estudiada hasta el presente desde una perspectiva totalizadora por los investigadores teatrales. Lo que señala Reato (2013) para el período 1973, que ni peronistas ni antiperonistas quieren recordarlo, puede aplicarse a la actitud de aquellos historiadores y críticos teatrales que durante décadas evitaron analizar de modo sistemático la complejidad del período que nos ocupa.


			Este trabajo deberá ser entendido, ante todo, como un intento de reconstrucción, de interpretación y reordenamiento de fragmentos, que tiene como principal objetivo entender las causas y los efectos (estéticos, sociopolíticos y culturales) que el peronismo generó al intervenir de manera activa en la vida teatral de nuestro país: la división y la oposición entre peronistas y antiperonistas y la visión del adversario político como enemigo, (1) la censura y exilio; pero también una nueva mirada en lo que afecta específicamente a la recepción. Y reflexionar, a partir de la incidencia de una política de Estado en distintas manifestaciones culturales y específicamente en el campo teatral, sobre el papel y la pertinencia de una política de Estado para la cultura, y los diferentes grados de conflictividad entre ella y la práctica escénica. Mi atención se centra, consecuentemente, en las relaciones entre el teatro, la política cultural del peronismo –instrumentada en obras y discursos que imponen una ideología– y la creación de mitos que se consolidan a través del hecho escénico, (2) un teatro destinado a formar parte de la liturgia política que fue promovida desde el gobierno. Por esa razón describo la producción teatral generada en dicho período que contó con el apoyo y/o financiamiento del Estado; reúno los discursos oficiales referidos a la cultura y el teatro y su relación con un proyecto nacional; y sistematizo las acciones concretas que el Estado tomó para garantizar el cumplimiento de sus objetivos en materia de política cultural. Es decir, que elijo un camino que permita integrar el texto escrito, su puesta en escena, la sociedad y el Estado.


			No temo ofrecer una posición polémica respecto de posiciones enquistadas en la historia de la Argentina y que contaminaron los discursos de investigadores de temas teatrales. Creo que cualquier tema relacionado con el peronismo puede encararse sin tener que optar, como sugiere Rodolfo Edwars (2014), por el amor o por el odio, y ejercer una mirada crítica sin tener que integrar las filas de un “cinismo posmoderno y gorilón”, aunque después de la lectura de su libro se percibe cómo el peso que una polarización intolerante sigue condicionado en el presente el pensamiento de muchos escritores. (3) Por lo contrario, apuesto a lo que propone Beatriz Sarlo en sus ensayos: hacer trabajar un sistema de interrogantes productivos y evitar contemplar el pasado como lo que puede ser un futuro deseable o como el error absoluto. Creo con Gunnar Myrdal que las preguntas implican, desde el momento de su planteo, valoraciones morales y políticas que impregnan toda investigación tanto en su aspecto teórico (pensamiento en términos de causas y efectos) como en el práctico (pensamiento en términos de medios y fines) y conviven con nuestras creencias (“ideas acerca de cómo es, o fue, en verdad la realidad”) (1969: 19). 


			Los diferentes capítulos se relacionan con temas concretos e incluyen conclusiones; pueden ser leídos de modo independiente, al tiempo que por responder a un objetivo común, todos ellos ponen de manifiesto aspectos menos conocidos de este período a partir del análisis de los textos ficcionales y de no ficción elegidos. Algunos de los capítulos incluidos –como se indica en cada caso– proceden de trabajos anteriores que fueron corregidos y significativamente ampliados, aunque no modificados de modo sustancial. Las conclusiones generales reagrupan las reflexiones generadas de cada uno de ellos sin clausurar el debate, sino abrirlo a nuevas miradas. 


			El investigador peruano Antonio Cornejo-Polar, hace más de una década, realizó tres advertencias no siempre tenidas en cuenta por los investigadores de las artes del espectáculo: 1) “ninguna categoría crítica devela la totalidad de la materia que estudia”, 2) dicha categoría corresponde “a un orden de distinta índole con relación a esa materia”, y 3) las categorías del ejercicio crítico no resuelven la totalidad de la problemática que suscitan “y todas ellas se instalan en el espacio epistemológico que –inevitablemente– es distante y distinto” (1997: 342). Por mi parte, decidí tenerlas presente.


			El libro intenta no dejar caer en el olvido hechos acaecidos en el primer peronismo que personalmente creo significativos, y busca encontrar para ellos un espacio en las reflexiones sobre nuestro presente, sobre todo si consideramos que este movimiento “es una fuerza que trastorna a la Argentina, en el doble sentido de producir rupturas y de crispar a la sociedad” al incorporar “a la vida política nuevos sujetos sociales” (Halperín, 2009: 24 y 27). Como autora intento asumir esa doble “actitud histórica” a la que se refería José Luis Romero en De Heródoto a Polibio: como ciencia (objetividad fundamentada) y como conciencia (búsqueda del sentido de los datos).


			2. Recorte cronológico


			Consciente de la precariedad que supone toda periodización que intenta dar cuenta de una discontinuidad, de un corte y de un material heterogéneo, no puedo sino explicitar este interrogante: ¿Por qué la periodización parte de 1943 y se interrumpe en 1955?


			Esta última fecha queda ampliamente justificada por el accionar de la revolución que puso fin al gobierno peronista, determinó el exilio de su líder, y una proscripción del justicialismo, de sus símbolos y consignas partidistas. En cuanto a la fecha inicial, encuentro numerosos datos que avalan esta elección. Ante todo, las palabras del propio Perón, quien ya reconocía en sus artículos de 1948 que el 4 de junio de 1943 estableció una línea divisoria respecto de la época del fraude, y describía su rol en la construcción de un nuevo país a partir de la creación de una Secretaría de Trabajo y Previsión que implantó “sobre las ruinas de una democracia mentida, los cimientos de una democracia auténtica” (1974b, cap. 1). En 1943, el manifiesto al pueblo del general Arturo Rawson revela el viraje ideológico que afectará a los futuros gobernantes, (4) a lo que se suma la aparición del general Edelmiro J. Farrell, quien activamente participará del GOU y se vinculará a las actividades políticas de Perón.


			Desde entonces descollaría Perón como la figura dominante del régimen, debido tanto a la implementación de concretas reformas laborales desde la recientemente creada Secretaría de Trabajo y Previsión, como de maniobras astutas y palaciegas para conciliar intereses y tener el apoyo del movimiento obrero, de los grupos nacionalistas acantonados en el Ejército y en la Iglesia, y de ciertos cuadros de la dirigencia de los partidos políticos que tradicionalmente competían por el electorado (García Sebastiani, 2005: 25).


			Peter Waldmann señala el año 1943 como el inicio de la fase preparatoria que culminará en 1945, en la que los enfrentamientos de distintas corrientes, los conflictos sociales y el golpe militar están acompañados del creciente prestigio de Perón y de su activa labor en la Secretaría de Trabajo y Previsión Social. Este movimiento castrense alimentado por una ideología nacionalista determinará el surgimiento de un nuevo ciclo, de una nueva manera de conectar a la sociedad con el Estado. A partir de ese momento, las relaciones entre Perón y el Nacionalismo se consolidaron, pero también se complejizaron, porque se comenzaron a explicitar afinidades entre el yrigoyenismo y el peronismo (López Alonso, 1982: 91). Es la fecha en la que Perón aparece como “la figura dominante del régimen” no solo por las reformas laborales implementadas sino, en la opinión de Sebastiani, a causa 


			…de maniobras astutas y palaciegas para conciliar intereses y tener el apoyo del movimiento obrero, de los grupos nacionalistas acantonados en el Ejército y en la Iglesia, y de ciertos cuadros de la dirigencia de los partidos políticos que tradicionalmente competían por el electorado (2005: 25).


			También en 1943 comenzó un manejo arbitrario de la radiofonía que se destinó a exaltar la figura de Perón, no respetando el artículo 105 del Reglamento de Telecomunicaciones. Fue un proceso que se agudizó en 1945, en vísperas de las elecciones de febrero de 1946; (5) paralelamente, la absorción del Instituto Cinematográfico del Estado por la Dirección de Espectáculos Públicos de la Subsecretaría de Informaciones derivó en una profundización de un accionar conjunto de la propaganda y la censura. Y en 1943, Eva Duarte, junto con algunos de sus compañeros, funda una asociación gremial, la Agrupación Radial Argentina, lo que anticipó su futura y activa participación con los sindicatos, a los cuales buscaría “peronizar” (Halperín, 2009: 36). (6) Altamirano también considera que 1943 inaugura un período que puede ser descripto “bajo el signo de las masas”. Desde mi punto de vista, es a partir de 1943 cuando quienes tuvieron a su cargo organizar la política cultural quedaron sujetos a una serie de contradicciones: por una parte, la consolidación de las relaciones entre Perón y el nacionalismo; por otra, las afinidades con el yrigoyenismo (López Alonso, 1982). Pero sobre todo, la fluctuación entre la innovación y la continuidad. 


			Basta con observar una serie de temas que en ese momento afloraron o resurgieron y que considero centrales a la hora de estudiar el teatro argentino en sus diferentes etapas: la conexión entre mito y utopía, el mito gaucho y su relación con la raza, la lengua y la hispanidad; además de una serie de polarizaciones imbricadas: peronismo/antiperonismo, emoción/inteligencia, popular/culto, nacional/extranjero. 


			3. Fuentes


			Reconozco mi deuda con numerosos y atractivos estudios sobre el peronismo que pertenecen a distintas disciplinas en especial: la historia y la sociología (Potash, Waldmann, Mafud, Jauretche, Irazusta, Ciria, Altmirano, Pehesa y Sarlo), y el análisis del discurso (Verón, de Ípola, Raiter, García Negroni). Pero no para practicar un “turismo cultural”, sino para hallar elementos que permitan esclarecer las relaciones teatro-política-sociedad en el período analizado, y mostrar cómo pueden dialogar las voces de las ciencias sociales con las voces del testimonio, la memoria, y las manifestaciones artísticas. Operó como elemento disparador de varios de mis enfoques la producción de los intelectuales aglutinados en Contorno con su posición política y comprometida y que, tal como lo revelan los nombres de sus autores, parten de diversas posturas ideológicas. Fueron especialmente productivas las lecturas de los trabajos sobre el tema de Murmis y Portantiero. 


			A través de un sistemático análisis del papel político desempeñado por Ejército Argentino, Robert Potash (1982) nos revela los cambios que se generaron en las relaciones entre los políticos que ocuparon cargos importantes y los cuerpos de oficiales, quienes desempeñaron papeles decisivos en los significativos acontecimientos acaecidos entre el período que nos interesa. Qué camada de generales y de qué provincias provenían quienes apoyaron decididamente a Perón, cómo llegó a consolidar su presidencia entre 1946 y 1948, y cuál fue su estrategia con los sindicatos (emergencia de una nueva generación de líderes gremiales), la utilización de la propaganda radial (45 emisoras privadas y una emisora oficial) por los militares en general y por Perón en particular (Potash, 1982: 40), y la vinculación de dos de los diarios que apoyaron la candidatura de Perón (La Época y Tribuna) con las publicaciones financiadas por los alemanes (Potash, 1982: 68).


			Peter Waldmann (1981) trabaja básicamente sobre dos ejes temáticos, la estrategia y el estilo político elegidos por Perón, y las relaciones que entabló con las fuerzas armadas, los sindicatos y los empresarios. Distingue y analiza las fases por la que atravesó el peronismo en el período 1943-1955: una fase preparatoria en la que a través del Consejo Nacional de Posguerra y la Secretaría de Trabajo y Previsión se diseñaba su concepto global de la función del Gobierno; la fase de consolidación (1946-1949) en la que perfeccionó y afianzó las estructuras de su sistema de dominación política con la ayuda de Evita, logrando un clima político-social favorable; la fase de transición que marcó un cambio de estrategia política (1950-1952) en la que se incrementó tanto el control político como la relación masa-líder en medio del malestar creciente en algunos sectores; y la fase de intento de conservación del poder (1953-1955) a través de una intensificación del centralismo y la represión, en medio de un debilitamiento de la posición de Perón. Tanto Potash como Waldmann ayudan a entender el porqué de la obsesión de un líder por mantener el control en todos los campos.


			Arturo Jauretche (1992) aportó su mirada desde otra perspectiva: a partir del concepto de zoncera, entendido como pedagogía colonialista, analiza aspectos del período peronista. Y en este sentido considera que las frases “aluvión zoológico” y “libros y alpargatas” como “zonceritas biznietas de Civilización y Barbarie”; asimismo los prejuicios que transmiten conceptos como “jóvenes” y “muchachones”. (7) Claramente se oponía a la posición de un Bioy Casares que identificaba en el peronismo una barbarie que se imponía a una Buenos Aires civilizada (Holmes, 2005). Otros de sus trabajos, publicados entre 1942 y 1973 describen el accionar del nacionalismo y los partidos de izquierda, advierten sobre la falsificación de la historia y la responsabilidad de los intelectuales en el proceso del colonialismo cultural. (8) Julio Irazusta (1956) propone otra mirada. Apenas caído el régimen, asocia a Perón con la crisis del país, la censura, los conflictos sociales, la violencia, lo califica de tirano, responsable de un “despilfarro demagógico” (1956: 33), etcétera. Le critica su ambigua postura frente a Inglaterra al comparar los discursos de 1946 y 1948 con las palabras de Julio Roca en 1933 frente al príncipe de Gales (Irazusta, 1956: 54 y 78), la expoliación del agro a través del IAPI, y la farsa de una “industrialización peronista” (capítulo XXI), por la que se persigue a los industriales locales (el Instituto Massone, la Hispano-Argentina) y se privilegia a extranjeros. Irazusta y Jauretche desde miradas divergentes iluminan las ambigüedades y las contradicciones que dominaron al peronismo.


			Julio Mafud (1959) aportó un lúcido enfoque sobre el hombre y la mujer argentinos a lo largo de la historia, lo que nos permite entender algunos aspectos del teatro en la época peronista: la dificultad (o imposiblidad) que los héroes en la ficción revelan cuando se trata de generar un vínculo sólido con la convivencia social, la despersonalización del mundo femenino y los estrechos límites que imponen los tabúes sociales, el desarraigo y el destino de las corrientes populares. Concretamente en Sociología del Peronismo, analiza el rol cumplido por el ejército y los sindicatos, las transformaciones sociales en los ámbitos rural y urbano, y el nuevo rol del “cabecita negra” y su confrontación con la burguesía y la oligarquía, la movilidad social por vías individuales; y ofrece un claro análisis del discurso de Perón del 22 de febrero de 1946 que lo consagró como un líder paternalista.


			El libro de Alberto Ciria (1983) resultó insoslayable por su amplio enfoque: los orígenes doctrinarios del peronismo, los elementos constitutivos de su ideología, el peronismo en educación y cultura, “las características de la autopercepción cultural del peronismo a través de publicaciones oficiales y, en ocasiones, del propio Perón” (1983: 213), sus símbolos y mitos y, especialmente, dado el carácter de mi trabajo, por sus reflexiones sobre el campo teatral. 


			Emilio de Ípola se centra en el análisis del discurso para explicar el “efecto de creencia” que permite compatibilizar enunciados contradictorios por la representación imaginaria que el receptor se forja de la persona que ocupa la posición de líder. Es el sujeto Perón, como significante siempre presente en ella, el que sutura en recepción la cadena del discurso peronista. Lo encuentra equivalente a la infalibilidad papal. Es el primer trabajador. Uno más, pero el mejor de todos. Él usa y despliega sus propias retóricas. Si fue capaz de llevar adelante una reforma de la Constitución Nacional por la cual, entre otras cosas, en su Preámbulo figuraba una fórmula directamente extraída del acervo de slogans peronistas, ello se debió a que su ideología tenía como piedra angular la tesis de que no se trataba de una ideología más, ni siquiera de la mejor para la Argentina de entonces, sino una suerte de credo trascendental, al abrigo de toda controversia imaginable y consustancial al hecho mismo de ser argentino. Nadie estaba habilitado para pedirle cuentas a Perón sobre sus “actos de lenguaje” (De Ípola, 1987: 101). Otro de sus trabajos publicado 1989, encuentra en la coexistencia de rupturas y continuidades, algunas claves para tratar de comprender las interpretaciones del peronismo, y allí descubre “la existencia de lazos de continuidad histórica entre el peronismo y la etapa que precedió a su surgimiento” (De Ípola, 1989: 332). En esta línea se ubica Elizabeth Jelin cuando enfoca la cultura popular a partir del análisis de la organización de la cotidianeidad, de los contenidos del sentido común y de las prácticas sociales, en el marco de una “Matriz Cultural Argentina” (1991: 275). Los trabajos de ambos autores resultaron fundamentales para una lectura reflexiva tanto de los discursos de Perón como de las obras que desde el campo ficcional lo reduplican.


			Miguel Murmis y Juan Carlos Portantiero (1971) se separan de una ortodoxa mirada antiperonista a la hora de reconocer cuáles fueron los vínculos que el peronismo ofrecía con el pasado y el porqué de su surgimiento; sus exhaustivas investigaciones echaron luz a la hora de establecer el tipo de relaciones entre los textos teatrales y su contexto. Lo mismo acontece con las investigaciones realizadas por Carlos Altamirano (2001), quien aúna estos años bajo el signo de las masas, y el peronismo aparece como movimiento y como gobierno. El interrogante que plantea, si el peronismo renovó el paisaje ideológico en la misma magnitud que la transformación produjo en el campo político y social, es el que este trabajo intenta responder desde el campo de los estudios teatrales, al tiempo que me permitió reflexionar sobre la relación que plantea entre peronismo-intelectuales (y parcialmente disentir), sintetizada en los siguientes términos: “Como ayer las nuevas montonera y su jefe se enfrentaban a la oligarquía y a los ilustrados” (1971: 29).


			La batalla de las ideas (1943-1973), de Beatriz Sarlo, permite entender por qué en ese período las reflexiones sobre el peronismo, entendido como “el enigma a resolver de la política argentina”, ocupan un lugar central y por qué alrededor del peronismo giran “los intelectuales y las instituciones que quieres hacer oír su palabra en la vida pública” (2001: 16). Creo, exclusivamente a título personal, que ambos temas continúan hoy vigentes. El capítulo “¿Qué hacer con las masas?” es especialmente importante, ya que reúne textos aparecidos a partir de 1955, tanto de escritores como Victoria Ocampo, Ernesto Sabato, Arturo Jarutetche y Jorge Luis Borges, como de políticos de distintas líneas como Américo Ghioldi, Mario Amadeo y Jorge Abelardo Ramos y del calificado investigador Gino Germani. Dichos textos, puestos a dialogar me permitieron esclarecer temas como la censura, la división social, el enfrentamiento fabricado entre los cultos (intelectuales) y los populares (los obreros), los totalitarismos y la identificación del líder con las masas.


			Asimismo reconocemos los aportes de dos libros: Historia de la lectura en la Argentina, en especial el capítulo a cargo de Pablo Colotta, Héctor R. Cucuzza y Miguel Somoza Rodríguez, en el que se analiza con lucidez y precisión la función y los efectos de la lectoescritura en el primer peronismo; y Un mundo feliz. Imágenes de los trabajadores en el primero peronismo (1946-1955), de Marcela Gené, quien describe con rigor sistemático y, al mismo tiempo, creativamente, la función que cumplieron los repertorios iconográficos generados y difundidos por el gobierno.


			También alimentan este trabajo las ideas e imágenes generadas por antiguas lecturas, de obras de ficción que reconstruyeron, desde diversos ángulos, momentos, aspectos y personajes de este período, en especial, El uno y la multitud y Tránsito Guzmán, de Manuel Gálvez; Escándalos y Soledades, de Beatriz Guido; y El túnel, de Ernesto Sabato. (9)


			Dos novelas de Gálvez, que el propio autor define como “casi enteramente políticas”, abordan los polémicos sucesos que marcaron esa década peronista, pero frente a la perspectiva favorable que propone El uno y la multitud, Tránsito Guzmán se construye a partir de una mirada crítica. La importancia de su producción en lo que afecta a este trabajo es la incorporación de referencias de sucesos públicos producto de las fuentes utilizadas (documentos, diarios y revistas, testimonios de testigos presenciales). Como resultado, la situación histórica resulta insoslayable a la hora de analizar la ficción. De modo paradojal, como sucede en el peronismo, encontramos el diseño de figuras arquetípicas a través de las cuales, Gálvez recrea y representa lo que “para el historiador es compresible” y “es análisis” (Goldar, 1971: 13). (10)


			Escándalos y Soledades, ofrece, desde una singular operatoria intertextual, no solo la reproducción de frases y canciones (sobre las difundidas a partir de 1945), la mirada de cierto sector de la burguesía sobre la figura de Perón como presidente y en su exilio (puede ser reducido a un nombre de cinco letras) y sobre el peronismo (entendido como “un lamentable accidente histórico”), sino que ofrece distintas interpretaciones sobre en qué consiste una revolución y lo que ella implica.


			Si bien en El Túnel no se hallan ejemplos explícitos de temática política, registra de modo contundente la posición de un intelectual de clase media, alineado en los años cuarenta con los integrantes del grupo Sur. Norberto Gimel (1986) destaca cómo los otros escritos y declaraciones de Sabato sobre el peronismo y Perón apuntan a marcar el triunfo del mal, el fascismo, el caudillo y la barbarie (en sentido sarmientino). La frase final de El túnel (“Y los muros de este infierno serán, así, cada día más herméticos”) sintetiza “la manera como traduce Sabato en términos novelísticos su profunda perturbación ante el rumbo que toma su país” (Gimel, 1986: 954). (11)


			El análisis de los noticieros de la época conservados en el Archivo General de la Nación (“Noticias Argentinas” y “Noticiero Panamericano”), contribuyó a esclarecer contenidos y estrategias del pensamiento peronista: el progreso (científico y artístico), el cosmopolitismo (Buenos Aires aparece como comparable y en algunos casos, superior a Nueva York y Roma) y la cultura (lo nacional y lo universal); las multitudes que se movilizan en paz para trabajar, lo que les permite adquirir y disfrutar de bienes materiales y espirituales.


			Todas estas fuentes, seleccionadas entre la numerosa y valiosa bibliografía existente sobre el tema, nos sirvieron desde distintos ángulos como punto de partida para desarrollar las ideas que en este libro aparecen. No se trató solo de recoger testimonios y datos, sino de otorgar sentido a una “memoria política” construida en el marco de la polis. Estoy convencida de que la controversia sobre el significado de este movimiento y el accionar su líder y seguidores no está resuelta, tal vez porque pertenece a esa categoría de cuestiones que persisten a través del tiempo. (12) Por ello me aproximo a las obras teatrales desde afuera, atendiendo a toda clase de detalles disponibles sobre cómo surgió, y desde adentro, ateniéndonos a los límites señalados por dichas obras; es decir, no desecho ni lo “exopoético” ni lo “endopoético”. (13) A partir de la lectura de los autores antes citados y la lectura de los textos teatrales y sus críticas, los temas que aparecieron como objeto de análisis fueron variados y complejos: ¿de qué manera se promovió el teatro (leyes, concursos, becas, subvenciones, apertura de salas, premios)?, ¿qué línea se siguió en los teatros oficiales respecto del repertorio?, ¿qué antagonismos sociales y políticos fueron incorporados (o soslayados) en las obras representadas en esos ámbitos), ¿cómo operó la censura?, ¿cómo se modificó el mapa de la recepción?


			4. Hipótesis y objetivos


			Este trabajo se enmarca, ante todo, dentro de la investigación histórica. Las opiniones sobre el pasado son siempre asumidas de modo crítico como condición de un acto ético que se niega a ser parasitario; asimismo se rechazan como perjudiciales las oposiciones binarias que conducen a fronteras signadas por la irracionalidad. No tratamos de negar o disminuir la pertinencia de una exigencia de objetividad, apoyada en la documentación, sino redefinir el concepto de objetividad en la línea sugerida por Hermann Lübbe como “Propiedad de aquellas historias, que cumpliendo en dependencia interactiva la función (…) de presentar identidades propias y ajenas, pueden ser aceptadas intersubjetivamente por todos los protagonistas” (1977: 4). Reconozco la dificultad de escribir sobre hechos todavía recientes en los cuales se fue protagonista o testigo, y correr el riesgo de “contaminar” las ideas, tanto por quien escribe como por quienes han sido entrevistados ya que las interpretaciones de los hechos varían según los distintos sujetos y las diversas situaciones sociales, y dichas reflexiones inexorablemente estarán teñidas una subjetividad enraizada ya en el mismo momento de la selección de los hechos. Pero, al mismo tiempo, el haber sido parte de esos hechos en mi niñez y la primera parte de mi adolescencia permite un acercamiento más vital que incluye el ejercicio de la memoria.


			Una de nuestras hipótesis es que durante el primer gobierno peronista se gestó un modelo de teatro político, a partir de una polarización (peronistas/antiperonistas), equivalente a la producida en la época de Rosas (federales/unitarios); un teatro que, apoyado desde el poder, alentó una dramaturgia que enfrenta sectores de la sociedad y abiertamente toma partido por uno de ellos (los trabajadores frente a los oligarcas). La segunda, que el peronismo, con la instrumentación de una fuerte censura, no alcanzó a neutralizar y/o anular expresiones adversas y/o críticas. El campo político logró generar un campo intelectual propio que compitió y confrontó con otro campo intelectual que logró mantener su autonomía frente al poder del Estado. En este punto coincidimos con la posición de Noé Jitrik para quien, a pesar que desde el campo político se intentaba “influir definidamente sobre el intelectual, este mantuvo su autonomía de funcionamiento, encontrándose en su centro las formaciones claramente opositoras al gobierno” (1996: 160). La tercera, que, durante el primer gobierno peronista se implementó una política cultural hegemónica, pero efectiva y sistemática, que intentó pulverizar la idea de diversidad en aras de principios unificadores alrededor del Estado; entendiendo “política cultural” como toda acción promovida por el Estado, en el sentido más estricto, y cualquier organización civil, en el sentido más amplio, a fin de producir un valor simbólico, tendiente a generar consenso, cubrir necesidades culturales y reforzar la identidad. (14) 


			A pesar de las dificultades antes apuntadas, considero indispensable encarar un estudio serio exhaustivo y profundo sobre el teatro bajo el peronismo. La pertinencia de este ensayo y su eficacia productiva se sustentan en la apertura que instala al confrontar datos y documentos, hecho que no solo permitirá aclarar y completar una historia del teatro nacional, sino que espero que contribuya a la realización de futuros trabajos en el campo de los estudios culturales y la investigación histórica. 


				

				

					1. Para quienes estén interesados en estudiar cómo funcionó la oposición bajo el peronismo, en qué circunstancias y en qué espacio, resulta fundamental la documentada obra de García Sebastiani (2005).


				


				

					2. Ideología como configuración de opiniones o representaciones de la sociedad, lo que es decir, una colección de enunciados (Verón, 1995). Mito como representación irreal y opuesta al conocimiento objetivo (Zayas de Lima, 2010, T. 1).


				


				

					3. Desde el manejo de un “perodrómono” y un “antiperonómetro” describe a los autores no peronistas como seres movidos por el rechazo, la inquina y rencor “en diferentes dosis, conformando una peculiar ontología del asco” (Edwards, 2014: 31 y 51).


				


				

					4. “En lo más íntimo y puro de las conciencias argentinas pesa una honda y angustiosa inquietud, ante la evidente convicción de que una corrupción moral se ha entronizado en los ámbitos del país, como un sistema. El capital usurario impone sus beneficios con detrimento de los intereses financieros de la nación, bajo el amparo de poderosas influencias de encumbrados políticos argentinos, impidiendo su resurgimiento económico. El comunismo amenaza sentar sus reales en un país pletórico de probabilidades, por ausencia de previsiones sociales. La justicia ha perdido su alta autoridad moral, que debe ser inmarcesible. Las instituciones armadas están descreídas. La educación de la niñez está alejada de la doctrina de Cristo y la ilustración de la juventud, sin respeto a Dios ni amor a la Patria. (…) Para los jefes de alta graduación del Ejército y la Marina que hoy resuelven asumir la enorme responsabilidad de constituir, en nombre de las Instituciones Armadas, un Gobierno de fuerza le resultaría más cómodo una actitud de indiferencia enmascarada en la legalidad, pero el patriotismo, como en épocas pretéritas, impone en esta hora de caos internacional y de corrupción interna, salvar las instituciones del Estado y propender a la grandeza moral y material de la Nación. Quedan así, sintéticamente fundadas las causas de este movimiento trascendente y triunfante. Por las Fuerzas Armadas, Arturo Rawson, General-Comandante en Jefe”, 4 de junio de 1943 (cit. en Gerardo López Alonso, 1982: 75-76).


				


				

					5. La revista Radiolandia había denunciado cómo “toda la enorme organización radiotelefónica argentina “se había aplicado “durante un período de más de dos años, a la propaganda personal de una determinada figura de nuestra escena política” (“Mientras la radio se declara neutral en política, los artistas se definen”, año XIX, 24 de noviembre de 1945).


				


				

					6. Pehesa señala como inicio de la era contemporánea de nuestra vida sociopolítica y sociocultural el año 1945 en el que irrumpen los medios, los sectores populares y los sindicatos con reivindicaciones dando lugar a las concepciones básicas del peronismo. La propuesta populista de alianza de clases y la noción de justicia social (1983).


				


				

					7. “Las rechiflas, roturas de vidrios, agresiones e incendios que practican los jóvenes se denominan ‘repudios’. Los que practican los muchachones se denominan ‘atentados’” (Jauretche, 1992: 205).


				


				

					8. Todos estos temas son tratados en Jauretche (2012).


				


				

					9. Por supuesto, incluyo como referencias cotextuales básicas, el paradigmático relato de Germán Rozenmacher,  “Cabecita  Negra”, que exhaustivamente fue analizado por distintos investigadores, y una serie de textos generados desde diferentes posiciones ideológicas y fechas de escritura, y todos ellos ampliamente difundidos como “La fiesta del monstruo”, de Jorge Luis  Borges; “La  Señora Muerta”, de  David  Viñas; “Casa tomada”, de Julio Cortázar; “Evita viva”, de Néstor Perlongher, “El pueblo Argentino desnudo de ella”, de Eduardo  Galeano; y “Esa Mujer”, de Rodolfo Walsh.


				


				

					10. El propio Gálvez afirma: “Toda novela fiel a la realidad se vuelve histórica cuando esa realidad ha pasado” (1959: 82).


				


				

					11. Este investigador destaca que con El Túnel (1948) y Abaddon el Exterminador (1974), Sabato cubre la “era de Perón, la de su llegada al poder y la de su muerte” (Gimel, 1986: 952).


				


				

					12. “El que las acciones de un líder sean benéficas o perjudiciales para el cuerpo social, el que un grupo extranjero, racial, religioso o étnico sea un enemigo o un aliado deseable, son las cuestiones típicas que persisten indefinidamente y siguen siendo discutibles como problemas históricos del mismo modo que lo fueron en su época. Los debates sobre tales cuestiones constituyen la política y catalizan la acción política” (Edelman, 1991: 9).


				


				

					13. Tomo estos términos de Kurt Eissler (1971).


				


				

					14. Esta concepción parece tener su génesis en el Renacimiento francés, como fruto de una preocupación constante de los poderes monárquicos o republicanos de acaparar, en nombre de la mística nacional, la protección de un patrimonio artístico, de animar su avance. También es el origen de una idea de responsabilidad política, jurídica y administrativa de los poderes públicos en el campo de las artes y de la creación Eduardo Nivón Bolán (2006).


				


			


		




		

			


			Capítulo 2
La política cultural en el primer peronismo


			“Con el bombo y la palabra”, 


			Rodolfo Edwards.


			1. Interrogantes sobre un proyecto cultural


			Gran parte de la documentación y los testimonios existentes confirman que Juan Domingo Perón tuvo un plan estratégico para la Argentina, en el que aparecían estrechamente conectadas la política, la economía y la cultura. Y que, además, instrumentó una política cultural que incluyó precisiones sobre cuál debía ser la función del teatro. Martín García (2004) lo define como un “proyecto revolucionario” que propiciaba una acción en la que diferentes piezas, de modo acompasado y equilibrado, “se iban potenciando entre sí, generando riqueza para ser distribuida, asegurando recursos y conductas de autoestima social y personal con el uso fructífero de los recursos humanos y los recursos naturales”. Tanto en los proyectos para la capital como para el interior existieron lineamentos expresos y contundentes. En este capítulo, básicamente informativo, recopilamos una serie de datos que sitúan el contexto cultural en el que se desenvolvió el teatro argentino. 


			Ante intelectuales y artistas argentinos, Perón fundamentó la necesidad de organizar la cultura (las bastardillas son propias) “para que no sigamos implantando en nuestro país cosas contrarias a nuestra idiosincrasia, a nuestra raza a nuestra religión y a nuestra lengua” (GQ, N° 16, 1947: 15-16). En función de estos objetivos, en 1947 ocuparon puestos clave intelectuales afines al gobierno peronista: Bruno Jacovella, Secretario Técnico del Instituto Nacional de la Tradición; Ernesto Palacio, Presidente de la CNC; Atilio García Mellid, Director del Departamento de Cultura del Ministerio de Relaciones Exteriores. El folklore adquiere un nuevo protagonismo: en la reedición del libro Panorama de la música popular Argentina (1944), Carlos Vega incluye el ensayo “La ciencia del folklore”, que es considerado por el especialista norteamericano Gilbert Chase la primera formulación completa de una teoría general del folklore realizada por un musicólogo; y Athos Palma contribuye a la difusión de la música argentina. Pero, además, se encara una difusión de lo nacional en el exterior para afirmarse como país frente a otras naciones, con el envío de grabaciones de música argentina –clásica y autóctona– a todas nuestras representaciones diplomáticas.


			En 1948, al crear la Secretaría y la Subsecretaría de Educación y la Subsecretaría de Cultura (al frente de las cuales se desempeñaron, respectivamente, el Dr. Oscar Ivanisevich, Pedro Arizaga y Antonio P. Castro) se proclamó: “Sin un alma argentina, sin un pensar argentino y sin un sentir argentino, este pueblo sería una muchedumbre amorfa, cuyo destino quedaría confiado a los audaces, a los malos y a los mentirosos” (GQ, N° 18, 1948: 9). Precisamente en el capítulo IV del Plan Quinquenal (1949) dedicado a la cultura y sus bases, se sostenía que “las investigaciones científicas las artes y las letras retoñan y florecen de día en día, afianzando al prolífico patriotismo de nuestra civilización greco-latina, de la que somos continuadores”. Sobre esto se va a insistir por diferentes medios de comunicación y de entidades, como la Unión Argentina de Trabajadores Intelectuales que comentaba aspectos del Plan Quinquenal a través de ciclos radiales. (1) 


			Desde su irrupción en la vida pública, Perón planificó una serie de disposiciones en consonancia con el momento político, y sus propósitos para el aprovechamiento educativo y proselitista de la escena, (2) y que funcionó como complemento de un tipo de educación técnica que implicara una retroalimentación entre el trabajo y la capacitación, por eso hablaba de “ingenieros del saber y del hacer”. Precisamente, el Estado tenía que estar presente en el campo educativo para dotarlo de un sentido humanista y nacional, y facilitar la realización de manifestaciones culturales y deportivas que sean cultivadas “en el seno de la masa popular”.


			La conferencia que en junio de 1948 dio en el TNC el Dr. Ernesto Palacio, titulada “Lineamientos de una Política Cultural”, nos sitúa perfectamente en el tema. Después de reflexionar sobre qué significan la cultura y una política sobre la cultura, Palacio analizó lo que puede hacer el Estado para la defensa del patrimonio cultural, la protección de las fuerzas creadoras y el papel del pueblo como sujeto y destinatario de la cultura. Según el disertante, en nuestro país existió siempre una verdadera incomunicación entre el pueblo y los artistas, y un desinterés del público que solo recurría a la obra argentina cuando no había obra extranjera. Como remedio a esta situación, y como un gran paso hacia la “unidad del pensamiento nacional”, propuso la creación de una editorial del Estado y una revista de la cultura que pusiera en contacto al pueblo con la intelectualidad argentina y su obra.


			Compartimos la posición de Catalina Pantuso (2009), para quien el peronismo fijó muchos puntos de no retorno en la cultura argentina, al tiempo que instala dos interrogantes sobre la existencia de una “cultura peronista”: “¿Hasta qué punto tiene vigencia aquel diagnóstico que afirmaba que el peronismo padecía de ‘indigencia espiritual’?, y ¿Todavía se puede afirmar que el peronismo implementó una política cultural basada en la premisa ‘alpargatas sí, libros no’?”. Como respuesta, Pantuso señala cinco puntos: a) la búsqueda de una Comunidad Organizada, donde la libertad y la responsabilidad estén en una relación de causa y efecto; b) un nuevo horizonte de sentido sostenido en el principio de la justicia social, como forma de consolidar la felicidad del pueblo y la grandeza de la Nación; c) una afirmación de los valores propios frente a la producción de significados elaborados en los centros de poder internacionales; d) el fuerte predominio del concepto de inclusión social; nadie se realiza, en una comunidad que no se realiza; e) la participación organizada de los sectores actores sociales con el fin de garantizar el cumplimiento de los derechos adquiridos.


			Para hallar mis propias respuestas, seleccioné aquellos indicadores culturales relacionados estrecha y/o tangencialmente con el hecho escénico, que demuestran la existencia de un plan sistemático de gestión (al margen de que se le pueda objetar una predominante utilización partidaria), las transformaciones llevadas a cabo durante el primer peronismo, y la vigencia de algunas de ellas en nuestro país. 


			2. Algunas ideas dominantes


			David Rock destaca la influencia de los nacionalistas en la construcción de los mitos y representaciones, perspectivas ideológicas y técnicas propagandísticas de la izquierda argentina de los años setenta (1993). A la luz de lo antes expuesto, personalmente creo que pueden igualmente reconocerse en las estrategias empleadas por el peronismo de la década que nos ocupa, y que se asocian a un “nacionalismo” entendido como promotor de movilizaciones populares, a) una revisión del pasado al que se reinterpreta apelando a mitos; b) la utilización de términos que ubican al país dentro del marco de la “civilización occidental y cristiana”, y al comunismo como “doctrina exótica”, “dañina” y “venenosa” que hay que extirpar; c) la creación de “una verdadera liturgia en torno de hechos simbólicos y de figuras históricas que encarnaban los valores que ellos pretendían restaurar” (Rock 1993: 33); y d) la exaltación de la tradición y de la raza (tanto de la criolla como de la hispánica, tal como lo afirman los discursos de Perón). 


			Es interesante descubrir cómo el peronismo fue (re)instalando la idea de raza en el imaginario de nuestra sociedad a través de artículos, ensayos, conferencias, obras teatrales, al tiempo que propuso la “argentinización” del sistema educacional, a partir del reemplazo de “la ilustración francesa y el pragmatismo anglosajón” por lo hispano criollo. Se rescató al gaucho como base étnica de la nación y fenotipo de raza argentina; se lo vio como una especie mestiza privilegiada, cuya excepcionalidad se explicaría por el aporte de una raza puramente guerrera: los godos provenientes de España. Se rechazó la presencia de un fenotipo distinto, capaz de disociar la moralidad y el carácter de la raza social. La raza era entendida como un código genético relevante como factor de cambio o permanencia histórica, más relevante incluso que el determinismo de las circunstancias o del medio ambiente.


			Varios intelectuales en la Argentina argumentaban –siguiendo a Carlos Bunge– que los gobiernos debían ser orgánicos a los rasgos raciales y a la herencia y cultura operante de cada país y no constructos librescos o imitación abstracta de modelos europeos. En América, a comienzos del siglo XX, a diferencia de una mirada imbuida de determinismo y biologismo, el concepto de raza era “polisignificativo” y había sido biodegradado, y contenía ya aspectos sicológicos, sociales y culturales, además de físicos y biológicos (Subercaseaux, 2000). 


			Otra de las ideas programáticas instrumentadas fue la de la pureza de la lengua. Hugo Wast se había preocupado sobre el tema, primero en 1938 en “Algunos vicios de lenguaje. ¿Cómo impedir que arraiguen en el pueblo”. Luego, en los comienzos del gobierno peronista, su preocupación apuntó a los intelectuales y advirtió sobre los perjuicios causados por la ciega admiración de la llamada cultura extrajera que se traduce en éxito de prensa y contratos jugosos: un resultado para él aberrante era que las doctrinas foráneas sembradas entre nosotros solían ser destructoras de todo lo que era el oro de la raza, comenzando por la religión y la historia y acabando por el idioma. Si comparamos este enfoque con la posición de Perón al respecto, las coincidencias son notables:


			Hombres de corazón frío, sin fe en Dios ni en la Patria, sin amor a su tierra, sin cariño a sus padres, sin ternura para con sus hijos, fueron desposeyendo a nuestra universidad de los grandes atributos que han de formar las piedras sillares en que debe descansar la auténtica, la verdadera, la genuina cultura argentina.


			Al racionalizar la enseñanza y esterilizar el corazón de los argentinos, formaron generaciones descreídas, amantes de todo lo extranjero, por el snobismo de aparentar una cultura que estaban lejos de poseer, desamorados de la Patria y de todo lo que ella representaba, para terminar rindiendo culto a lo más exótico, extravagante y ruin de otros pueblos y otras civilizaciones.


			Este gran pecado trajo consigo el germen de una gran traición consumada en tres aspectos: la entrega de la patria al capital extranjero; la sumisión de la Patria a la cultura extranjera, y el abandono de la Patria a merced de cualquier audacia, al privarla del sacrosanto fervor patriótico (discurso pronunciado por Perón en la Universidad de Córdoba, folleto sin fecha).


			Con estas ideas se correlacionan las opiniones de Carlos Dalmacio Viale (1949) sobre el extranjerismo que se cultivaba en la prensa, capaz de menospreciar todo lo argentino bajo el pretexto de civilizarnos, y los escritos de Avelino Herrero Mayor (1945, 1955), un purista que difundía diariamente sus normas por Radio Nacional y en periódicos. Este último, en su artículo “Los pueblos caen por su lengua” se manifiesta manifestó como incansable luchador en contra las corrupciones y las deformaciones lingüísticas: “la corrección idiomática está presente en el uso de los escritores y poeta, en todas las personas de cultura, y en forma perseverante en los gramáticos, centinelas del habla” (Herrero Mayor, s.f., las bastardillas son propias). La prevención oficial había hecho oír ahora este concepto social y didáctico y reproduce parte del Plan de Gobierno en lo que se refiere la enseñanza. Por ello busca fomentar el conocimiento del español, cuáles son sus deformaciones para poder mantener la pureza de la lengua.


			Se pusieron en marcha medidas para logar el objetivo de una integración latinoamericana. A la creación de un instituto de investigación teatral, que convocó a estudiosos de toda Latinoamérica, se le sumó la creación de becas. El día 14 de abril de 1947, instituido desde 1910 como el “Día de las Américas”, fue la oportunidad para que Ernesto Palacio, en su doble función de Presidente de la Comisión Nacional de Cultura (CNC) y Diputado Nacional pronunciara un discurso de bienvenida a los nuevos becarios americanos. En uno de sus pasajes sostenía:


			…hoy sabemos lo que somos. No ya meros apéndices de un mundo plenos, condenados a una perpetua minoridad, con inteligencia refleja y economía servil, sino herederos legítimos de la corona y el cetro, cuya hora está por llegar. No ya colonias espirituales y morales, sino naciones cabalmente soberanas. No tributarios permanentes de la cultura ajena, sino creadores de una nueva cultura. Si hay algo que parece evidente para la razón y el sentido histórico, es que estamos destinados a ser, con respecto a la vieja Europa, lo que esta fue para el Asia multisecular; y si el dominio del mundo se desplaza siguiendo la trayectoria solar, el sol empieza alumbrar para nosotros. Saldremos de esta aurora que anuncia el esplendor de un glorioso mediodía y tratemos de ser dignos de la herencia sagrada.


			Y más adelante: 


			Llegáis a esta tierra, señores becarios, en momentos en que los argentinos estamos esforzándonos por crear una patria nueva, fundada en la dignidad del trabajo, en el afianzamiento de la justicia y en la recuperación de nuestro espíritu dentro de la tradición hispánica y cristiana, que es para nosotros el camino de la Libertad invocada por tres veces en nuestro himno. (3) 


			Un término que aparecía reiterado en todos los discursos era “lo nacional”, que frecuente estaba asociado con lo folklórico y lo gauchesco, frente a la necesidad de construir un lenguaje propio. Emilio Villalba Welsh y Alfonso Ferrari Amores advertían, respectivamente, sobre la presión que ciertos sectores de la crítica ejercía para tratar temas “argentinistas” como la campaña y el gaucho, el malo o la pobreza del norte, y para tomar lo puramente folklórico como distintivo del arte nacional. (4) Homero Guglielmini (1947), por el contrario, imbrica ambos términos: la expresión nativa, directamente inspirada ya sea en el suelo, en la tradición de la raza, en nuestras costumbres originales, tan particularmente auténticas por la índole y fisonomía de nuestro propio paisaje” ya no puede seguir siendo desestimada como “síntoma de barbarie” (1947: 435), pero considera insuficiente “un criollismo sentimental, folklórico y estético” (1947: 439), la argentinidad debe verificarse, tal como lo había expuesto en 1939 en Temas existenciales, “en la esfera de la voluntad ética y política” (1947: 440). En otra de sus obras, La frontera Argentina, reconoció en nuestras raíces diferentes “napas”: la cultura greco-latina, la esfera cristiano-occidental, la unidad católica, y el brote hispánico (1947: 444). Es decir, que los materiales autóctonos acumulados por el criollismo el costumbrismo, el folklore, articulados con la raíz universal y con la noción “moderna” de lo argentino, conformaría la síntesis cultural.


			Una de las críticas más habituales a la política realizada por Perón fue el carácter populista de sus acciones, que con tanta precisión Néstor García Canclini (2001: 244) describió como “la simulación del actor”, su manera “de usar la cultura para edificar el poder”. (5) En ese período se manifestó de manera notable confusión entre “Nación” y “Estado”, entre “nacionalidad” y “ciudadanía”, (6) se apeló permanentemente a la “argentinidad como un conjunto de notas esenciales de carácter exclusivo que marca y debía distinguir a los argentinos, y se dio como equivalente la ecuación raza-nacionalidad-patria. El proyecto político de Perón fue claramente explicitado desde sus comienzos y reafirmado a lo largo de una década, durante la que insistió en afirmar que “la libertad de un hombre en un régimen de explotación, como el comunismo o el capitalismo, es simplemente una ficción” (Perón, 1952: 20). Y sostuvo que uno de los principales objetivos era “terminar con la quinta columna comunista” y “vencerla ideológicamente y superarla en el campo social”. Solo “el JUSTICIALIMO pudo realizar tal objetivo” (Perón, 1952: 37). Y al servicio de estos objetivos se instrumentó una coherente y sistemática política cultural, por más de una década. Todas las actividades culturales (7) leales al régimen fueron proyectadas, aprobadas, dirigidas y controladas por los funcionarios del Gobierno.


			Al frente de la Subsecretaría de Informaciones de la Presidencia de la Nación, Apold organizó en 1947 un concurso de afiches sobre el Plan Quinquenal que convocó a setecientos participantes. En 1948, en consonancia con los citados “Lineamientos de una Política Cultural” del Dr. Ernesto Palacio, se creó la Junta Nacional de Intelectuales (decreto del 28/5). El proyecto, que consta de 19 capítulos y 193 artículos, reglamentó las actividades relacionadas con las ciencias, las letras, el teatro, el cine, la radio, la música, las artes plásticas y la arquitectura, al tiempo que fijaba normas para la impresión y adquisición de las obras, las representaciones, las disertaciones y las grabaciones de discos. En todos los casos, se buscaba proteger a los actores y los autores argentinos. Un vocabulario similar al de los discursos oficiales sobre el valor de lo nacional y popular aparecía en el discurso periodístico de este período, y así lo revelan, por ejemplo, las necrológicas: en los obituarios de Rodolfo González Pacheco del 5 de julio de 1949,  leemos “murió un criollo auténtico, un argentino auténtico” (Clarín), “conocía el dolor de su pueblo y sabía convertirlo en sustancia de su ensueño (Crítica); en el de Homero Manzi su mayor gloria y legado era haber sido un “hombre de pueblo encariñado con el alma de las multitudes humildes” (Clarín, 3/5/51). La difusión masiva de lo que apuntaba a subrayar la importancia de esos valores, trascendió el campo teatral: en 1947, las Bibliotecas Populares contaban con 5.000 millones de libros al servicio de la “cultura popular”, surgió la Escuela Industrial Técnica de los violeros “para la creación y construcción de la guitarra argentina con maderas nacionales”). En 1948 también se creó la Orquesta Sinfónica del Estado integrada por músicos argentinos en un 97%; con una triple finalidad en su creación: ser un instrumento de cultura al servicio del pueblo argentino, incorporar la producción de compositores argentinos de mérito, y la actuación de directores y solistas argentinos junto con los de relieve mundial. La Subsecretaría de Cultura de la Nación ordenó conciertos gratuitos para obreros, empleados y estudiantes. El gobierno dejaba sentado que dicho organismo se hallaba al servicio del país y que “ha dedicado preferente atención a los problemas culturales que atañen preferentemente al pueblo” (Revista Argentina, N° 15). (8) En esta misma línea puede entenderse la Inauguración del Salón Sanmartiniano de Artes Plásticas en la que el Ministro de Educación, Armando Méndez San Martín sostuvo que el destino nacional estaba identificado “con el estupendo y brillante destino del prócer”, y en cuatro oportunidades dentro de su discurso se refirió a la “Revolución Justicialista”, que está “al lado de todos sus artistas, tal como lo quiere y prestigian el Gral. Perón y la Sra. Eva Perón”, quien además de ser “la protectora de los humildes, es la amiga dilecta de los artistas” (GQ, N° 75, 1950: 48).


			Para Perón ningún aspecto de la vida nacional podía estar ausente en el II Plan Quinquenal, y el Estado era responsable del quehacer de artistas y científicos. Debía protegerlos y jerarquizarlos ya que funcionan como “traductores e intérpretes del alma colectiva”. Pero también debía controlar, a través de reglamentos adecuados, los medios (cine, teatro, radio, televisión) para que “contribuyan a la formación de la conciencia artística nacional y permita elevar la cultura social”. (9) La política cultural del peronismo no generó una opción por el arte popular y tradicional y por otro la difusión de los textos clásicos, sino la convivencia e integración de ambos campos. 


			Si uno analiza los discursos de Perón desde 1944 en adelante, nota inmediatamente su insistencia en la necesidad de la búsqueda de “la riqueza espiritual”. En 1947 homenajeó a Cervantes destacando como virtudes de dicho escritor: su carácter popular, el encarnar el prototipo de católico, poseer conciencia social y unir inteligencia y militancia. Pero también rindió homenaje a la Raza, entendida como algo puramente espiritual que conforma un sello personal indefinible e inconfundible: elogió el mestizaje y rechazó la leyenda negra de la conquista. Los conquistadores son héroes y soñadores a los que les debemos los más altos valores: (10) la nobleza y el heroísmo, la religión y la lengua; de allí la necesidad de defender la herencia idiomática y la fe. Estos temas fueron retomados con fuerza a partir de 1950. Como los tradicionalistas de principios del siglo XX, el día del descubrimiento de América se celebró el Día de la Raza, para afianzar los vínculos con España. No pueden olvidarse dos datos: hacia 1936, “la España nacionalista se convirtió en el gran modelo de la Argentina nacionalista” (Rock, 1993: 125); y en 1938 se inauguró el Instituto Juan Manuel de Rosas (asistieron Gálvez, los Irazusta, Palacio). Para Palacio, Rosas era el “gran caudillo que decidió nuestro destino” (Rock, 1993: 132). Perón abrevó en esa línea, (11) coincidiendo con Gálvez en que ambos veían a los caudillos como una encarnación de la conciencia nacional y defendían el idioma; con Lugones, en la valoración del Martín Fierro como poema épico, y una conexión racial con los griegos.


			Perón mantuvo siempre su creencia en una personalidad nacional de rasgos identitarios permanentes, y en la necesidad de venerar aquellos valores inmateriales y prodigiosos que conforman lo que él denominaba “el genio tutelar de cada pueblo” ante el cual debían subordinarse los afanes individuales de los hombres. Consideraba que el naufragio de la cultura de un pueblo equivale a la pérdida del propio ser nacional y reconocía como patrimonio cultural: la historia, el idioma, la religión, el culto a la familia, la poesía popular, el folklore, las danzas del pueblo y la devoción a las efemérides patrias. La función de la universidad argentina era transformar a nuestra patria de asimiladora de cultura en creadora de cultura, a partir de la civilización grecolatina y la cultura heredada de España que llevamos en nuestro seno. Ello explica la búsqueda de la pureza de la lengua, por ello, a pesar del interés por lo nativo y su relación con el refuerzo de la identidad nacional, la lengua gauchesca no funcionó como un elemento orgánico de la comunicación lingüística cultural en la época peronista. La finalidad de llevar al pueblo “las fuentes más puras del arte” se correspondía con una política cultural implementada a través de planes “de dignificación cultural que no limitan las manifestaciones estéticas a una reducida minoría, sino que lleva su unción, su fervor y su mensaje a la entraña misma del pueblo, quien capta todos los matices” (Democracia, 19/1/1949).


			3. Los diarios


			A partir de 1946, junto con la intensificación de la censura, se registró un aumento de la actividad propagandística partir de distintos medios: publicaciones oficiales dependientes de la Secretaría de Prensa como los periódicos Democracia y El Líder, las que dependían directamente de la Subsecretaría de Informaciones, como asimismo un compacto conjunto de revistas (Mundo Peronista, Mundo Infantil, Sexto Continente, entre otras). El régimen contó con numerosos medios de prensa para difundir su doctrina y objetivos, y muchos periodistas se hicieron eco de ello a través de Consigna, El 45, Lucha Obrera, El Federal, Surestada, El Soberano, El Descamisado, La Argentina, De Frente, Nueva Etapa, entre otros. Medios que a su vez fueron prohibidos a partir de 1955 por la autodenominada Revolución Libertadora.


			A partir de 1947, como veremos en el capítulo siguiente, desde el periodismo se insistió en la necesidad de una política teatral coherente con los principios de la doctrina Justicialista; y en1949, distintos números de la Revista Argentina se refieren al tema de la libertad de prensa que, según Carlos D. Viale, debía estar condicionada por la libertad del país, y la libertad de los empresarios a los intereses del país (año 1, N° 7). Este autor también denunció el extranjerismo alentado por ciertos sectores de la prensa y cómo los diarios cultivaron el menosprecio de todo lo argentino, basados en el pretexto de “civilizarnos” (año 1, N° 9, p. 10). Abundaron la crítica y la persecución a publicaciones socialistas y comunistas como La vanguardia, Orientación y La Hora, que fueron calificadas de “pasquines” (Faleroni, 1948: 38). Este último escritor había clasificado a los intelectuales en tres clases según el órgano periodístico en el que publicaban sus opiniones: “esponjosos”, “arácnidos” y “humanos”. Quienes escribían en La Prensa, La Nación, La Razón, La Capital, La Gaceta, Clarín y El Mundo, eran “esponjosos”, y su arquetipo era Eduardo Mallea; quienes lo hacían en La Vanguardia, Argentina Libre, La Hora, Orientación, Crítica, Noticias Gráficas y Provincias unidas, eran “arácnidos”, y su arquetipo, Rodolfo Ghioldi. Solo eran “humanos” quienes trabajaban en Democracia, La Época, El laborista, El Líder, Tanque Mundo Laborista y distintos órganos sindicales, y su prototipo era Ramón Doll (1948). Los periódicos opositores, La Nación (Mitre), La Prensa (Paz), La Razón (Peralta Ramos), La capital (Lagos) y La Gaceta (García Hamilton) eran instrumentos de dominio, antimilitarista y anticatólica, una prensa que “odia al pueblo trabajador y argentino” (Faleroni, 1948: 86). En el original en negrita), por eso era necesario organizar un “boicot” a estas publicaciones antiargentinas.


			Perón entendía la libertad de prensa como “una forma de influir en la opinión por los medios publicitarios al servicio de las empresas y países que la costean” (1952: 49) No debe sorprender, entonces, el empleo de entimemas para justificar la censura: La Prensa era un “foco de traición a la Patria” y “En este país (…) no existe libertad para atentar contra la libertad, y menos aun para traicionar al pueblo y a la patria” (1952: 59).


			4. Revistas


			Muchas fueron las publicaciones al servicio del gobierno peronista (Sirven, 1984; Trenti Rocamora, 2001). Bajo la inspiración de Perón, aparecieron en Buenos Aires: Mundo Deportivo, PBT, Caras y caretas, Mundo infantil, Mundo Radial, Mundo Agrario, Mundo Atómico, Mundo Argentino y Selecta. El dirigente peronista Carlos Aloé llegó a ocupar la presidencia de la revista El Hogar. Estas revistas pueden ser leídas como contracara de la Revista Sur, (12) de fuerte tendencia europeizante, al menos hasta 1951, en la que Murena escribía sobre peronismo y socialismo. La Revista Artes y Letras (Revista Argentina de Difusión Cultural para todos los países) creada en 1944, y dirigida por C. J. Moreira Sánchez de Marín, si bien advertía en el primer número que “no profesa ideas políticas”, en números posteriores incluyó artículos en los que se detallaban y analizaban las propuestas del Plan Quinquenal y, además, repartía ejemplares a las autoridades que asistieron a la función de gala del Teatro Colón el 9 de julio del citado año. Esta publicación abordaba temas que luego serán caros al peronismo: un florecimiento cultural sustentado en los “ideales puros de argentinismo”, en lo telúrico (editorial del N° 3, junio 1944) y en el hispanismo (el N° 6, septiembre 1944, concebido como un “tributo de admiración y recuerdo a la Madre Patria”). Como una síntesis de ambas ideas se reprodujo en el citado número, la conferencia de Gastón Talamón, “Arte y Cultura”, ofrecida el 4 de septiembre, en la que se propuso la concreción de un arte nacional original acorde con la conciencia y el ritmo de la época y con las modalidades que imprimía el medio telúrico (Talamón, 1944: 62), lo que condujo a un nuevo renacimiento de Indoamérica (Talamón, 1944: 67). En 1947, varios números (a. III, N° 33, 34, 35, 36, 37 y 38) se ocuparon de los problemas de la cultura argentina y de su enfoque en el Plan Quinquenal, y presentaron como un bloque sin fisuras ni contradicciones la herencia de la cultura grecolatina, el cristianismo y las culturas aborígenes. La importancia de lo latinoamericano se reflejó también en varios números de Pórtico, publicación de artes y letras editada por el Ateneo Popular de la Boca, en la que, entre 1942 y 1946, se publicaron artículos sobre el Brasil y Cuba. Otro ejemplo fue la Revista Continente, aparecida en abril de 1947, con el objetivo de difundir mensualmente la obra de quienes “permanecen poco menos que ignorados en su propia patria” y servir al país difundiendo la labor de “sus instituciones, de sus hombres de cultura, de arte, de trabajo”, practicando “el apostolado de la argentinidad” (N° 1).


			Elijo ante todo algunas que creo representaban el poder de una propaganda que no dejaba resquicios: Sexto Continente, dirigida a los intelectuales, filósofos y científicos del país y Latinoamérica; El Hogar y La Revista Argentina, de circulación masiva; y La Guía Quincenal, que estaban orientada a informar sobre hechos culturales y artísticos de todo el país. (13)


			Sexto Continente. Revista de Cultura para América Latina, que apareció en 1949 bajo la dirección de Alicia Eguren y Armando Cascella, (14) se erigió –textualmente– como “Tribuna del Pensamiento Latinoamericano”. Allí publicaron investigadores argentinos (Joaquín Díaz de Vivar, Ernesto Palacio, (15) José María Rosa, (16) José María Castiñeira de Dios, Guillermo Carrizo, entre muchos otros) a los que se sumaron representantes del Brasil, Perú, Ecuador, Colombia y Uruguay. El segundo número de dicha publicación (agosto-setiembre 1949) es un ejemplo de la homogeneidad del discurso intelectual que se promovía desde el Estado. Armando Cascella (17) denunciaba la decadencia de Europa “envenenada por el virus anglo-sajón del luteranismo” cuya manifestación más acaba eran las obras de Sartre y Camus, verdaderas “lacras” que emanan “hedor” (p. 1); se destacaba la “Tercera posición” (p. 3) en la que Perón situaba a nuestro país diferenciándose tanto de Moscú como de Nueva York; se insistía en la necesidad “de crear una conciencia continental latinoamericana (p. 3). Ernesto Palacio (18) homenajeó a Lugones, definiéndolo como “el hombre de la patria” (p. 17) y subrayó su lucha por “recuperar el linaje extraviado” (p. 21) desde la gramática y la literatura; recordemos que su Historia de la Argentina, (Buenos Aires, Alpe, 1954) llevaba como epígrafe un texto de Odas Seculares: “Ojos mejores para ver la patria”. Por su parte, José María Rosa inscribió a Artigas como figura notable de la argentinidad.


			Julio César Avanza (19) destacó como máximos representantes de nuestra literatura a Leopoldo Lugones y a José Hernández, ambos con trascendencia sudamericana. Sobre todo, el Martín Fierro, que consolida un mito, se convirtió en “un documento inapreciable para interpretar y comprender la lucha de las clases populares argentinas por la conquista de su soberanía y de su libertad (p. 33). Ramón Doll (20) comentó la importancia del libro de Ernesto Palacio Teoría del Estado, en especial aquellos aspectos que hacen al papel jugado por la clase dirigente, el fracaso de la burguesía “en casi un siglo de gobierno” (p. 47), y la irrupción de las masas que asumen su responsabilidad histórica y tratan de remediar los errores y omisiones de la clase dirigente. Raúl Guillermo Carrizo (21) se explayó sobre los fundamentos económicos sobre los que se sustenta la Revolución Argentina con un gobierno que pasó “de la oligarquía al pueblo” y llevó a cabo el proceso “de redistribución de la riqueza general” a través de la nueva legislación peronista (p. 56). Disculpaba los abusos del proletariado –“un empleadito insolente, un obrero testarudo o una mucama con pocas pulgas, nada de eso es comparable a la miseria, la desocupación, el hambre y el odio comunista”–, y fustigaba a la clase media que a pesar de haber sufrido con los cambios continúan mantenido un alto nivel de vida –“en el peor de los supuestos, no habrá recibido sino un saludable espoletazo (sic) que habría hecho salir de la improductividad a unos cuantos hijos de familia criados en la holganza de los tiempos idos” (p. 56)–. La lectura de diferentes artículos permite concluir que en esta publicación se seguía sosteniendo una estructura de pensamiento que descansaba en la confrontación de opuestos: unitarios y federales, civilización y barbarie, intelectuales y caudillos, pueblo y clase media, cultura y naturaleza.
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